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En torno a la inutilidad de las movilizaciones de masas, Francis Fukuyama escribió hace más de una
década que solo creaban identidad y simpatía entre los asistentes, o sea, nada. Luego trató ese tópico Carlos
Alberto Montaner. Balanceaban las protestas contra Chávez que, según se dice, entraron al libro Guinnes. La
oposición venezolana de entonces abusó de la lucha de calle en esfuerzos ilusorios, la “quemó” y demostró al
mundo, y en especial a los autócratas, que lo mejor era darle suficiente cuerda a la calle para que se ahorcara
sola.

Así hicieron en adelante y por eso preocupa que el desastroso cabecilla de la debacle vuelva con la manía, una
perturbación emocional que muchos sospechan.

Con la comedia de 2019, Operación libertad, surge un nuevo aprendizaje: “el apoyo de casi 60 países”
(nunca se supo el número, por alguna razón arcana o cabalística) tampoco sirve con una oposición interna inútil.
La “enseñanza” le vino al dedillo a Daniel Ortega, dictador genético, para hacer lo que da la gana en las barbas
de EEUU. Son dos aportes de nuestros radicales al mundo, y hay un tercero: si eres lo suficientemente cabeza de
ñema, puedes perder elecciones, aunque tu intención de voto favorable sea de 8 a 2. Basta tener talentos políticos
que persuadan a la mayoría de no ser “fundamentalistas del voto”, que vas a una “chapuza” y que vendrán una
invasión extranjera” o una “intervención militar democrática”.

De paso liquidaron el mágico instrumento, el “misterio moderno” que asombró a Marx: votar. Después se
cambian y aparecen gorditos, bañaditos, grandilocuentes, tan enfáticos y frívolos ahora como eran en la anterior,
no posición sino postura.

El sanedrín opositor prefirió el triunfo del PSUV antes que llevar un mestizo la Presidencia en 2018. Hoy
el gobierno fortalecido por sus enemigos, pone en práctica las experiencias y arresta sin parpadear a unos
activistas radicales ante los ojos de “los casi 60” y especialmente de Noruega, de visita por aquí. Las
revoluciones de colores y la primavera árabe terminaron de demostrar que el valor de calle-calle-calle es un
logaritmo si no forma parte de un dispositivo electoral o, por cierto, militar. Cada quien llama pueblo a sus
mesnadas y las santifica, como si éste no hubiera sido históricamente autor de tantas cochinaditas, saqueos,
linchamientos, asesinatos. Los derechosos y la mayoría silenciosa, piensan que masas en las calles solo son
riesgos y molestias.

Una parte de la doxa (opiniones inexpertas e ideológicas) se siente atrapada en una discordia que les
rompe las galletas, por la idea a priori de que lo que hagan las “masas” es bendito, sin examinar los casos. Hay
movimientos de calle de fines contrarios a las necesidades de las mayorías y que obedecen a objetivos políticos
no democráticos, como los de Hitler, Mussolini, Perón, Vargas, Bolsonaro. Para los izquierdosos toda
movilización es buena “porque la hace el pueblo” y particularmente si es contra “el capitalismo” como las
protestas de clases medias ricas que pretendieron abatir la imagen exitosa de Chile -como buscaron con Parasit y
Surcorea-, un misterioso país “neoliberal”, extrañamente dirigido durante 30 años por socialistas y
socialcristianos y cuyo nivel de vida es comparable a España.

A lo Savonarola, hacían piras luego de saquear tiendas de alta tecnología, quemar automercados,
farmacias, el Metro, correr desnudos por las calles “contra la dictadura sexual”, e introducirse objetos.
Con el estímulo y el apoyo izquierdoso global pedían agónicamente “¡No más Iva a los libros¡”. Este reflejo se
invierte cuando la protesta es contra un gobierno progre y aparece la garra del imperialismo, como las
manifestaciones “reaccionarias” en Cuba, aunque a diferencia de los tumultos de personas pudientes chilenas,
sean producto de la desesperación, seis décadas con vidas miserables, infrahumanas, sin alimentos y menos esos
plásticos vibrátiles. A gente identificable históricamente en la ultra, el fidelismo, como Silvio Rodríguez, se le



presentó una crisis de conciencia con el riot y no estuvieron de lado de la represión revolucionaria, un
comportamiento honesto y digno de elogio.

Como nota de color, un descabezado opositor venezolano mayamero escribió, con aspiraciones de ironía,
que muy pronto recomendarían a los cubanos la vía electoral. Elecciones en Cuba serían un milagro como la
estatua de la virgen que lloró sangre. Seguramente él recomendaría a los cubanos que se abstuvieran en espera de
la invasión o del “quiebre”. Otros ven la inminente caída de Diáz-Canel por el pueblo en la calle. Ni las
manifestaciones hacen eso ni las sanciones afectan a la nomenklatura, sino a esas turbas desesperadas. Un
liderazgo latinoamericano decente, promovería un movimiento para atender la crisis alimentaria y promover el
diálogo, en remembranza del Grupo de Contadora. Es devastador que los cubanos estén acorralados doblemente.
Por la represión y porque no hay alternativa política. Mientras, los héroes en Goya, Brickell y Andrés Carne de
res, llaman “a la calle” en Venezuela para seguir contribuyendo a cubanizar al país.
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